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CRÓNICA SEMANAL 

OCAS novedades podemos ofrecer 
., hoy á nuestros lectores. Los te-
If/ legramas y correspondencias ofi­

ciales siguen pintando con be­
llos colores la situación de Cuba 
y el desarrollo de aquella gue­
rra. Dlcese que hasta en el De­
partamento Oriental van cejan­
do los rebeldes y que el general 
Weyler ha recorrido parte de la 
provincia de Santiago, sin en-

J'̂ - " 'sgv c contrar en ningún punto núcleo 
^.^rj^o^^sj considerable de mambises. Má­

ximo Gómez intenta repetir la maniobra que hizo en el úl­
timo periodo del mando de Martínez Campos, ó sea correr­
se hacia Occidente, mientras que Weyler opera en Orien­
te; pero hasta ahora no parece que pueda conseguir sus 
propósitos. Y hay más: cuéntase que encomendó esta ope­
ración al negro Quintín Banderas, que es ahora el cabeci­
lla de más prestigio entre la gente de color, pero que al in­
tentar realizarla, fué completamente batido por nuestras 
tropas, y hasta muerto en el combate, aunque esto último 
no se ha confirmado y comoquiera que han transcurrido ya 
varios días, hay motivos para sospechar que sea inexacto. 

En el orden político, el partido Unión Constitucional que 
tan refractario parecía mostrarse á las reformas autonómi­
cas, las ha aceptado en una reunión que ha tenido lugar en 
la Habana. 

Los que no ven las cosas por tan buenos cristales con­
tradicen al gobierno, y propalan que la guerra sigue lo 
mismo que antes: sostenida por un enjambre de partidas 
que jamás, ó muy pocas veces, dan la cara; pero que con 
su constante movilidad, con sus correrías por el bosque, 
con sus ataques repentinos á los poblados desguarnecidos 
y á los cortos destacamentos, mantienen la alarma, obli­
gan á medidas de vigor que exasperan á la población pa­
cífica, y , finalmente, hacen que la guerra continúe agra­
vando cada vez más el verdadero conflicto que para nos­
otros supone la guerra que es el económico. En cuanto á 
la adhesión de los unionistas constitucionales al régimen 
autonómico, dicen que será más dañosa que conveniente; 
porque traerá el manejo de las reformas por los peninsula­
res establecidos en Cuba, ó sea la continuación del gobier­
no por la casta peninsular que eslo que irrita á los criollos, 
y lo que se trataba de evitar por medio del nuevo sistema. 

De Filipinas ha telegrafiado el general Primo de Rivera 
dos noticias que no han gustado á nadie: la una es la de­
serción de varios individuos de tropa que han ido á unirse 
con Aguinaldo, y la otra es la toma de un poblado, de cu­
yas resultas se han presentado á las autoridades cerca de 
seis mil rebeldes. Esto á primera vista parece grato; pero, 
comoquiera que ya no se creía que los rebeldes tuviesen 
tantas fuerzas, ha sorprendido desagradablemente saber 
que aún tenían tantas que, presentándose 6.000 hombres, 
les queden todavía para continuar luchando. 

El general Polavieja encuéntrase en París, y á un redac­
tor de Le Temps, que fué á interrogarle, manifestó que, & 
su juicio, la rebeldía de los filipinos está por ahora repri­
mida, pero que no hay. que cantar victoria para el porve­
nir, porque, resultado de la apertura del canal de Suez, del 
ejemplo del Japón y de la propaganda de ideas, en Filipi­
nas han brotado ya las ideas de nacionalidad y patria, que 
comprenden muchos indígenas, y que tratan de aplicar á 
la vida pública. Añadió que la conducta del Japón ha sido 
con nosotros muy correcta durante la guerra; pero que 
realmente el espectáculo de las victorias conseguidas por 
los japoneses en su lucha con el Celeste Imperio ha impre­
sionado fuertemente á los filipinos, los cuales, aunque 
equivocadamente, se creen hermanos de raza de los ven­
cedores de Corea. 

También en estos días D. Carlos de Borbón ha hecho 
importantes declaraciones sobre los sucesos actuales, á 
un redactor del Heraldo de Nueva York. D. Carlos es 
partidario de la política enérgica con los Estados Unidos, 
y censura duramente al gobierno de Madrid por haber en­
viado á reprimir la insurrección al benévolo general Mar­
tínez Campos, en quien reconoce dotes de soldado, pero no 
de político, y en cuyo nombramiento dice que vieron los 
insurrectos como una concesión ó reconocimiento de su 
beligerancia. Por la misma razón no quiere D. Carlos que 
sea relevado el general Weyler, pues lo que le odian mam-
bises y yankees es prenda segura de que lo hace bien para 
nuestra causa. Habló D. Carlos de la Reina Regente, re­
cordando que antes de casarse con su primo D. Alfonso, 
tuvo y manifestó simpatías por la causa carlista. Y, final­
mente, dijo que de todas las provincias de España recibe 
peticiones de armas y de órdenes para lanzarse al campo 
de batalla; pero que él se resiste para que los liberales no 
vayan á atribuir á un levantamiento carlista la causa del 
desastre que temen en Cuba. Sin embargo, tal se van po­
niendo las cosas, que muy bien pudiera suceder que el pa­
triotismo que en estos momentos oblígale á la inacción y 
á la espera, le forzase á dar la orden de comenzar de nue­
vo la guerra civil. 

El Sr. Silvela, continuando la propaganda que empezó 
con su discurso en el Teatro Moderno, ha pronunciado 
otro en Burgos, en el hermoso jardín que allí posee el se­
nador de su partido D. Santiago Liniers. El discurso ha 
sido paráfrasis ó ampliación del de Madrid; ha insistido 
mucho en la necesidad de que se sepa bien lo que pasa en 
Cuba, y de ceder en esta cuestión si nos convenciéramos 
de que todos los cubanos están en nuestra contra, y de que 
no hay otro medio de gobernar allí que el exterminio y la 
devastación. Dentro de pocos días irá el conservador di­
sidente á León y después á Valencia y Barcelona, en todos 
cuyos puntos se propone ir exponiendo su programa en 
sendos discursos. 

También el insigne publicista y orador católico, D. Ra­
món Nocedal, pronunció la semana anterior un hermoso 
discurso en Valencia, lleno de fe ardiente y de españolis­
mo de antigua y buena ley. Los órganos liberales se ca­
llan como muertos, atentos sólo á ensalzar ó á defender á 
sus héroes según las órdenes de quien subvenciona; pero 
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el pueblo que no bulle, sino que trabaja, ora y paga, 
aplaude con entusiasmo el valor de quien se declara siem­
pre y en todas ocasiones enemigo de todo liberalismo, y 
del peor de todos, que es el doctrinario á lo Cánovas, y el 
liberalismo científico de Silvela, á. pesar de la selección y 
otros milagros que hubiera podido hacer dicho señor las 
muchas veces que ha empuñado las riendas del poder. 

Los fusionistas son los que ahora no dan señales de vida, 
aunque se dice que tal silencio obedece á que tienen segu­
ridad de ser gobierno para el próximo mes de Noviembre. 
Este partido ha perdido á uno de sus hombres más influ­
yentes: el ex ministro y propietario de El Heraldo señor 
Canalejas, el cual se ha separado por no estar conforme 
con el autonomismo en Cuba, lo que no deja de ser extra­
ño dadas la procedencia é ideas democráticas del Sr. Ca­
nalejas. Este ha manifestado que se retira á la vida priva­
da, propósito en que nadie cree; unos se sospechan que el 
ex ministro fusionista se unirá con el Sr. Silvela, otros, 
que piensa levantar bandera propia, para lo que no es ñojo 
elemento la propiedad de un periódico como el Heraldo. 

Ya han empezado las operaciones preliminares del nue­
vo empréstito contratado para Filipinas. El impuesto so­
bre viajes en tranvías parece que halla tantas dificultades 
para su cobro, que se cree que desista de él el gobierno. 
¡Lucido queda el ministro de Hacienda! 

Ha fallecido en esta corte, tan cristianamente como siem­
pre vivió, el docto arabista, catedrático de la Universidad 
de Granada, Sr. D. Francisco de P. Simonet. Sus rectifi­
caciones á la Historia de los árabes en España, de 
M. Dozzy, sus estudios sobre los mozárabes y sus tra­
bajos de toda índole sobre la lengua y literatura de los 
árabes, asegúranle un puesto eminente en los anales cien­
tíficos y literarios de nuestro tiempo; Simonet dio á sus es­
tudios un sentido religioso y patriótico que los hacen su­
mamente simpáticos, y muy en armonía con su patriotis­
mo cristiano y con su fervor y piedad, que fueron siempre 
por todo extremo ejemplares. También ha pasado de esta 
vida, en Madrid, la ilustre señora doña Encarnación Alva-
rez de las Asturias Bohorques, dechado de damas católi­
cas, un verdadero ángel de la caridad, que vivió enjugan­
do lágrimas y ejerciendo toda suerte de obras de miseri­
cordia. 

En Alemania han terminado los días del celebérrimo 
abate Kneipp, el propagador del sistema de la curación 
por el agua, que tantos adeptos tiene en España y en todo 
el mundo: era Kneipp un sacerdote ejemplar, y lo mucho 
que ha ganado como curandero, aunque no exigía remu­
neración á sus clientes, invertíalo en obras de caridad. En 
Barcelona ha muerto el rico y conocido fabricante D. Car­
los Godo; y en Madrid, finalmente, el duque de Uceda, 
aristócrata de la más rancia cepa y hombre muy bueno y 
religioso. Para todos pedimos las oraciones de nuestros 
lectores: algunos, como Simonet, doña Encarnación Ál-
varez de las Asturias, el abate Kneipp y el duque de Uce­
da, dejan en el mundo lo mejor que puede dejarse, ó sean 
elevados ejemplos que imitar. 

MOROS Y CRISTIANOS 

* 
Del extranjero hay que apuntar las dificultades con que 

tropieza la paz definitiva entre Grecia y Turquía: el sultán 
se empeña en dominar parte considerable de Tesalia, y los 
griegos no acceden. Ya ha empezado á organizarse el ré­
gimen autonómico de Creta. El emperador de Alemania, 
que viaja por el Báltico en su yath de recreo, ha sufrido 
un accidente sensible Í un palo de la embarción cayóle en­
cima, lastimándole un ojo. No parece, sin embargo, que 
sea la herida de mucho cuidado. 

MÁXIMO. 

Religión 

UEió D. Francisco J. Simonet, 
insigne oriental ista, gloria de 
la verdadera ciencia española, 
entusiasta amante de las her­
mosas tradiciones pat r ias, por 
lo cual figuró siempre entre los 
más ardientes defensores de la 

y de las empresas memorables de nuestra 
gloriosa historia; y la prensa liberal noticiera abierta 
á toda novedad; la prensa que dedica atención prefe­
rente á los robos, á la v ida del hampa y á los suici­
dios , y que publica á veces íntegras las cartas de los 
que toman billete para el infierno al atentar contra su 
vida; la prensa que inventaría las obras y empresas 
de cualquier escritor francés que ha t ratado de rehus 
ohscenis y le pono sobro los cuernos de la luna pa ra 
perpetuar la asquerosa labor del muerto; apenas si se 
dignó dar noticia de que uno de 

los pocos sabios que en el mundo han sido 

pasó del tiempo á la eternidad, mostrándose tan gran­
de en la muerte como en la vida. Un periódico de ma­
yor circulación le dedicó veinte líneas, copiando par te 
del expediente académico del i lustre muerto; los otros 
dieron la noticia escueta, ni con más interés ni con 
menos, que cuando se anuncia una subasta, ó la pér­
dida de una pulsera ó el cambio de horas en una ofi­
c ina; y algunos ni siquiera se tomaron el trabajo de 
anunciar la. 

Hubo un periódico católico que echó en cara á esa 
prensa de información su poquísima aprensión y su 
ningún españolismo, lo cual hirió en lo vivo á El Oía­
lo, periódico masón unas veces, masonizante otras, 
que cambia de dueño y se vende al mejor postor, y 
que siempre espeo»-, y es en lo único que no cambia. 

El cual Globo, precisamente porque de l iberal se 
precia, ha dedicado un artículo á la memoria de Si­
monet un poquito desigual, un poquito farragoso y un 
poquito vacio de ideas, que al fin y a l cabo El Globo 
no puede menos de resentirse del pecado original, es 
decir, de haber sido cátedra donde amaestró á las 
gentes aquel repúblico de cuya l i teratura ha podido 
decirse que era un océano de palabras en un desierto 
de ideas. 

Pero, en medio de ese hervor de frases hinchadas, 
en el citado arlículo hay una confesión que importa 
recoger, y es la do comparar las actuales contiendas 
de liberales y católicos con las seculares luchas de 
moros y .cristianos, sinceridad que honra á El Globo y 
que nosotros le agradecemos, y con nosotros todos los 
que luchan tantos anos ha por el reconocimiento de 
una bel igerancia que muchos se empeñan en negar, 
promiscuando la pública profesión de liberalismo con 
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la que recibieron en el bautismo y proclamando con 
tenacidad sectaria la licitud de este horrible maridaje, 
que en frase de un celoso misionero de la Compañía 
de Jesús suena tan mal ó peor, como robo católico ó 
adulterio católico. 

Pero no retardemos más la presentación de El Glo­
bo con su explícita confesión: 

«El nombre del sabio maestro—escribe el diario librepen­
sador—de la Universidad de Granada debe hoy ocupar lugar 
preeminente en las columnas de un periódico que, precisa­
mente porque de liberal se precia, á ninguno otro cede en 
la nobilisima obligación de honrar los talentos que en nues­
tra patria florecen, sea cualquiera el campo en que su in­
genio haya cultivado la política; porque sobre el abismo de 
los más opuestos bandos, establece el respeto á la ciencia un 
puente de plata para la enemiga de los partidos, que huye á 
esconderse en las sombras de torpes rencores; no de otro 
modo que en remotos siglos, á los cuales retrotrae nuestro 
ánimo la misma memoria del gran arabista que cual nin­
guno supo estudiarlos, acontecía por ejemplar virtud del cor­
dial afecto que, sobre la secular contienda empeñada entre mo­
ros y cristianos, iban y venían en aquel ambiente de lucha, 
como ráfagas de pasión, los versos del Romancero cantando 
amores.de hermosas sultanas y valientes castellanos...» 

Sobre el Romancero morisco habría mucho que de­
cir, rectificando la afirmación de M Globo; pero ni 
este es sitio á propósito, ni al copiar sus palabras nos 
hemos propuesto desmenuzar y rectificar lo que me­
reciera réplica, sino patentizar la justicia que á todos 
hace M Globo al compararse él y sus amigos con los 
sensuales y fatalistas hijos de Mahoma y al colocar la 
resistencia católica de nuestros días á la par de aque­
lla gloriosa resistencia de la Reconquista. 

Salutem ex inimicis nostris. 
Pero no nos envanezcamos con el descubrimiento, 

si no estamos dispuestos á hacerlo bueno con nuestra 
constancia incontrastable. Porque todas las señas son 
que nos hallamos en el primer período de esta nueva 
reconquista, más difícil que la otra, porque allí había 
plaza partida y aquí se trata de reconquistar almas y 
hacer repasar las fronteras patrias á las libertades de 
perdición en perpetua connivencia y confesión, moros 
y cristianos, y aun prohibidos muchas veces los cor­
dones sanitarios que en toda epidemia separan lo in­
festado de lo inmune. 

Y si aquel comienzo fué duro, el de ahora ha de ser 
más largo quizá, más duro, más terrible, repitiéndose 
con agravantes aquellas desedificantes escenas que se 
desarrollaron en España y que tan bien ha pintado 
tíimonet, cuando miles y miles de cristianos tiraron las 
armas y se acomodaron á vivir con los moros, juz­
gando locura insigne el arriesgarse á pelear cuerpo á 
cuerpo con los vencedores, nada menos que para re­
conquistar el terreno perdido y hacer repasar el Es­
trecho á los que dominaban desde Cádiz al Pirineo, é 
imponían la ley del más fuerte en todas las provin­
cias y tiufadías visigodas. Tiempos de acomodamien­
tos, de apatía criminal, de cobarde silencio, en que 
toda iniquidad encuentra su disculpa y todo santo en­
tusiasmo 8u tropiezo, el renacimiento de ia secular 

contienda entre los hijos de la luz y los de las tinie­
blas, es una protesta de virilidad que muchos recha­
zan y contra la cual se rebelan los que quieren me­
drar á costa de los vencedores sin abandonar las tien­
das de los vencidos, y tachando de equivocado á nues­
tro Señor Jesucristo, prueban y patentizan que se 
puede servir á dos ó más señores, no sólo sin escán­
dalo alguno, sino, al revés, creciendo y medrando 
como chivo de dos madres. 

Por eso es tan grato y consolador en esta España, 
país de eterna cruzada, como la llamó el ilustre Padre 
Faber, el ejemplo edificante de hombres como Simo-
net, que pusieron toda su alma en la empresa de la 
nueva Reconquista y mueren firmes en la brecha, 
dando ejemplo de consecuencia y perseverancia. 

XAVIER. 

A-ar<<'**xe>-«>-^>--» -

SECCIÓN PIADOSA 

Indísadop pel ig loso. 

Día 18. Domingo VI después de Pentecostés.~~Sa.n Camilo 
de Lelis, confesor y fundador de los Clérigos Regulares, San­
ta Sinforosa, con sus siete hijos Crescente, Juliano, Nemesio, 
Primitivo, Justino, Estacteo y Eugenio, mártires.—Jubileo en 
la iglesia del Hospital del Carmen. 

Dia 19. Lunes.—San Vicente de Paúl, fundador de los La-
zaristas 6 Congregación de la Misión y de las Hijas de la 
Caridad, y San Símaco, Papa.—Jubileo en la iglesia del Hos­
pital del Carmen. 

Indulgencia plenaria en este dia ó en cualquiera de los 
siete s'guientes, para los socios de San Vicente de Paúl, como 
en la primera Dominica de Cuaresma. 

Día 20. Martes.—San Jerónimo Emiliano, confesor; Santa 
Librada, virgen y mártir; Santa Severa, virgen, y Santa Mar­
garita, virgen y mártir.—Jubileo en las Religiosas Carmeli­
tas Maravillas. 

Dia 21. Miércoles.—San Daniel, profeta, Santa Práxedes, 
virgen, Santa Julia, virgen y mártir, y San Juan, monje.— 
Jubileo en las Religiosas Carmelitas Maravillas. 

Día 22. Jueves.—Santa María Magdalena, penitente, her­
mana de San Lázaro y Santa Marta, y San Cirilo, Obispo.— ' 
Jubileo en las Religiosas de la Magdalena. 

Día 23. Viernes.—San Apolinar, Obispo y mártir, y San 
Liborio, Obispo y confesor.—Jubileo en las Religiosas de la 
Magdalena. 

Día 24. Sábado.—^jt/iíno por la vigilia de Santiago Após­
tol.—Santa Cristina, virgen y mártir, y San Francisco Sola­
no, confesor.—Jubileo en la parroquia de Santiago. 

S a n t o Evange l i o . 

El Evangelio de esta Dominica es del cap. viii, versículos 
1 al 10 según San Marcos: 

«Por aquellos días, habiéndose juntado otra vez un gran 
concurso de gentes alrededor de Jesús y no teniendo que co­
mer, convocados sus discípulos, les dijo: Me da compasión 
esta multitud de gentes, porque hace ya tres días que están 
conmigo, y no tienen que comer. Y si los envío á sus casas 
en ayunas, desfallecerán en el camino; pues algunos de ellos 
han venido de lejos. Respondiéronle sus discípulos: Y ¿cómo 
podrá nadie en esta soledad procurarles pan en abundancia? 
El les preguntó: ¿Cuántos panes tenéis? Respondieron: Siete. 
Entonces mandó Jesús á la gente que se sentara en tierra; y 
tomando los siete panes, dando gracias, los partió; y dába-
selos á sus discípulos para que los distribuyesen entre las 
gentes, y se los repartieron. Tenían además algunos pececi-
llos: bendíjolos también, y mandó distribuírselos. Y comie­
ron hasta saciarse; y de las sobras recogieron siete espuer­
tas; siendo al pie de cuatro mil los que habían comido. En 
seguida Jesús los despidió.» 
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CoQsldepaelóD. 

Nada puede faltar á los que confian en Dios y se arrojan 
en los brazos de su misericordia con la sencillez y el total 
abandono con que un niño duerme en los brazos de su madre, 
porque Dios nos ama con ternura infinitamente mayor que 
la más tierna y cariñosa de las madres, y ha dicho con la 
divina vehemencia de su amor: «Aunque la madre llegue á 
olvidar á su hijo, yo no os olvidaré jamás, porque os llevo 
grabados sobre mi corazón y sobre mis manos.» Asi que Dios 
cuida de los que esperan en El con una solicitud tal que de 
nada les deja carecer. Ilumina su espíritu, los conforta, los 
alienta, los aleja del pecado, les da gracias incesantes y.les 
hace nacer alas en el corazón para que vuelen y vuelen á la 
más encumbrada perfección. Los hombres carnales no se 
contentarán con eso y pedirán dádivas materiales, dones 
tangibles. Dádivas materiales, pan para el cuerpo da Dios á 
los que le siguen y adoran, y los reparte en la medida y del 
modo que les sirvan no de perdición y ruina sino de salva­
ción y gloria eterna. El Profeta lo dijo: Joven fui, ya soy 
viejo y nunca he visto al justo desamparado ni á sus hijos pi­
diendo pan. Pero ¿qué digo el Profeta? Jesús mismo ha pro­
metido que Aquel que tiene cuidado de mantener á las aves 
del cielo y á los animales de la tierra que no siembran ni co­
gen proveerá de todo lo necesario al hombre que totalmente 
confia en su providencia. 

-*~*^9^y^*iÍyS^9^-e^-

SAN VICENTE DE PAÚL 

STE glorioso Santo, que ha embal­
samado todo el mundo con el aro­
ma de la caridad, nació en Tama-
rite de Litera (Aragón) en el año 
1576. Era de familia muy humilde, 
y en sus primeros años fué pastor, 
empleándose en otros menesteres 
rústicos y ayudando á su padre á 
llevar la carga doméstica. Desde 
niño dio muestras de tener un claro 

. . entendimiento, v lo que vale más 
un tierno y cristiano corazón. Para hacer fructificar estas be­
llas cualidades, fué Vicente enviado á Tolosá, donde se en­
tregó con gran aprovechamiento á los estudiosleclesiásticos 
y á la práctica de todas las virtudes. Ordenóse de sacerdote 
en Septiembre de 1600, consagrándose desde entonces con 
celo ardiente y actividad infatigable al ejercicio de la ca­
ridad. 

Pronto comenzó para Vicente de Paúl el noviciado del do­
lor, tan necesario en un hombre que había de pasar su vida 
consolando los dolores ajenos; pues sucedió que vendo un 
día embarcado por el golfo de Lyon, unos turcos piratas ca­
yeron sobre el barco en que iban los cristianos, á los cuales 
robaron y maltrataron, llevándolos cautivos á Túnez, donde 
fueron malamente vendidos. Tres amos sucesivos tuvo Vi­
cente de Paúl, que recibió en la cautividad un trato muy 
cruel; pero todo lo dió por bien empleado aquel caritativo 
varón, al conseguir la conversión de su tercer dueño que 
gracias á las oraciones y consejos del buen sacprdote se 
volvió al Dios verdadero y huyó con Vicente á tierra de Avi-
nón, donde ingresó en un convento de hospitalarios 

Nuestro Santo visitó entonces la ciudad de Roma; y vuelto 
á París con una misión importante para el rey Enrique IV 
fué recibido en la corte con grandes muestras de afecto y 
consideración; pero el humilde sacerdote supo despreciar la 
gloria mundana y se retiró á servir á los enfermos del Hos­
pital de la Candad, situado en el arrabal de San Germán. 
Pareciéndole poco este trabajo, aceptó gustosísimo el car"-o 
de director del Instituto de la Visitación, con que le honró "el 
insigne Francisco de Sales, ayudó al Cardenal de Berule en 
la difícil labor del Oratorio v fué limosnero de la reina Mar­
garita de Valois. Más tarde fué cura párroco de Clichy, sien­
do verdadero padre de sus feligreses, que lloraban amarga­
mente cuando en 1613 el Cardenal le hizo entrar en calidad 
de preceptor en la casa del Sr. de Gondy. general de las ga­
leras de Francia, donde se abría ante Vicente ancho campo 
para ejercer aquella ardiente caridad de que su corazón es­
taba poseído. Era la señora de Gondy mujer de.grandes vir­
tudes, y ella fué la que, movida de lá gloría de Dios, inspiró 
á Vicente la idea de fundar una Congregación de sacerdotes 
encargados de predicar la buena doctrina por los campos. A 
esta labor apostólica consagró grandes trabajos San Vicen­
te, rescatando para el cielo muchas almas sumidas en las ti-
nie.nla.s de la ignorancia y de la cnlpR. 

Viéndose rodeado de preeminencias y honores debidos á 
su extraordinario valer, y temeroso de que la vanidad mun­
dana pudiese menoscabar la pureza de sus'intenciones, reti­
róse Vicente de Paúl á la aldea de Chatillón-les-Dombes, 
donde derramó á manos llenas los tesoros espirituales de su 
alma. Un día, recorriendo los campos, entró en una pobre 
choza donde halló una numerosa familia víctima del hambre 
y la soledad. Vuelve Vicente á la iglesia, convoca al pueblo, 
habíale con acento compasivo, enternécense los corazones 
de todos, y bien pronto la choza de aquellos infelices se ale­
gra con lá presencia de hombres y mujeres que llevan á los 
enfermos alimentos y ropas abundantes. Este espectáculo le 
anima á llevar á feliz realización un proyecto en que hacía 
algún tiempo pensaba, fundando la primera Cofradía de Ca­
ridad, institución cristiana que bien pronto se extendió por 
todo el mundo. 

Obediente á los deseos de sus superiores, Vicente de Paúl 
dejó la parroquia de Chatillón para echar sobre sus hombros 
en 1619 el cargo de limosnero general de las galeras de Fran­
cia. En mover los remos de galeras se empleaban entonces 
los criminales aprehendidos por la justicia y castigados con 
aquella durísima pena: de modo que el ministerio de limos­
nero de aquellos infelices era muy propio para hombres del 
temple de nuestro Santo. ¡Cuánto'bien hizo entonces Vicen­
te! Dulcificó la boca de los blasfemos, levantó el corazón de 
los desesperados, hizo verter lágrimas á los más endureci­
dos, limpió á los corrompidos, y fué para todos sostén, ami­
go y padre. Cierto día se quejatia amargamente un galeote de 
estar condenado á galeras de por vida, mientras su mujer y 
sus hijos moríanse de hambre; Vicente cambia con él sus 
vestiduras quedándose cautivo en el galeón mientra"? el otro 
corre gozoso á su casa. ¡Prodigio es este de caridad, que con­
mueve profundamente el ánimo! Y fué lo más triste que las 
cadenas y grillos que pusieron en los pies de San Vicente de 
Paúl, le causaron una hinchazón de que no se vio libre en 
todos los días de su vida. 

En 1624 el Arzobispo de París le nombró Superior del Co­
legio de Bon.s -Kn/anís. Entonces fué cuando cobró vida fe­
cunda la Congregación de la Misión, fundada por Vicente con 
otros sacerdotes para evangelizar á los pueblos; esta Con­
gregación, llamada también de San Lázaro, fué solemne­
mente aprobada por el Papa Urbano VIH en 1632, declarán­
dola una de las mejores obras de la Cristiandad. Hablando 
de sus trabajos apostólicos, decía San Vicente: «Cuando vuel­
vo de la Misión, me parece que las puertas de la ciudad han 
de caer y aplastarme; porque yo vuelvo, y hay muchos pue­
blos que nos aguardan.» Los misioneros, no sólo llevaban á 
los pueblos la palabra de Dios, que ya de por sí tiene un va­
lor inmenso, sino también socorros temporales que recogían 
pidiendo de puerta en puerta como los hijos de San Francis­
co de Asís; y de este modo remediaban muchas necesidades 
y evitaban muchos delitos. 

Era incansable San Vicente en el ejercicio de la sublime 
virtud de la caridad. En 1630, después de haber fundado va­
rios hospitales para los pobres, creó la gloriosa institución 
de las Hermanas de la Caridad, que son la flor del Cristianis­
mo, por todo el mundo benditas y honradas. «Tendréis por 
monasterio—les decía San Vicente—las casas de los enfer­
mos, por capilla la iglesia de la parroquia, por claustro las 
calles del pueblo, por clausura la obediencia, por rejas el te­
mor de Dios y por velo la santa modestia.» Hoy las Herma­
nas de la Caridad son los verdaderos ángeles de la tierra, y 
un poderoso elemento de vida y de adelanto en las naciones. 

Antes de San Vicente, la niñez padecía el terrible mal del 
abandono. Las mujeres pecadoras, ó los padres muy pobres, 
dejaban de noche sus niños en las puertas de las iglesias, de 
donde los recogían manos piadosas que los daban á criar á 
pechos mercenarios. Muchos de estos inocentes perecían, y 
los que quedaban vivos salían raquíticos y contrahechos; 
cuando los niños estaban ya criados, eran vendidos impía­
mente á cuatro reales cada uno, para ser luego empleados 
en rudas tareas como los esclavos de la antigüedad. El es­
pectáculo de la infancia desvalida movió el compasivo cora­
zón de Vicente, que á sus expensas alquiló una casa en las 
cercanías de París,donde recogió á doce criaturillas que puso 
al cuidado de las Hermanas de la Caridad y de algunas seño­
ras piadosas. En 1640, dos años después de la fundación, las 
personas que habían intervenido en este asunto, presididas 
por San Vicente de Paúl, decidieron acoger á todos los niños 
expósitos, echándose en brazos de la Providencia divina. Y 
en efecto, no en vano se encomendaron á aquel Dios que es 
caridad, según la expresión del Apóstol, porque aunque los 
gastos excedían de doscientos mil reales anuales, y más de 
una vez se tambaleó y estuvo en peligro de caer la obra, 
pudo ésta salir adelante, y en pocos años quedar asegurada 
para siempre. 

Sería tarea interminable el citar aquí por lo mínimo todas 
las obras caritativas que la humanidad debe al celo ardiente 
de San Vicente de Paúl. «La vida de este Santo—escribe un 
autor antiguo—no fué más que un tejido de buenas obras. 
_Mwnvesi en todas las partes del reino, así como en Italia, en 
Escocia, en .A.frica, en Madagascar, etc.; Conferencias ecle­
siásticas, á las que concurrían los más esclarecidos Obispos 
del reino; Retiros espirituales y al mismo tiempo gratuit/Os; 
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Hospicios para los niños expósito'', á los cuales, con sólo un 
discurso dñ una doceni do palabras, proporcionó cuarenta 
mil libras de renta; Fiindación de las Hermanas de la Cari­
dad para el servicio de los pobres enfermos, no es esto más 
que un ligero bosquejo de los servicios que ha liecho á la 
Iglesia y á la patria. Los hospitales do Bicétre, de la Salpé-
triére, oo la Piedad, los de Marsella para los forzados, de San 
Remo para los peregrinos, del Santo Nombre de Jesús para 
los ancianos, le deben lo quo son. Y todo esto siendo él pobre 
y viviendo tan miserablemente como los pobres á quienes 
socorría. 

Lleno do años, de virtudes'y de dolores, murió santamente 
Vicente de Paúl el 27 de Septiembre de IGüO. Su cuerpo se 
conserva en la Sociedad de San Lázaro, y su alma, que goza 
de la corona do gloria, vivo y alienta en ¡as obras caritativas 
que hoy son refriserio de la pobreza y honra grande de la 
cristiandad. En 1727 le canonizó el Papa Clemente XII, cele­
brando su fiesta el 19 de Julio. 

«Ahí va el Santo», decía el pueblo do París cuando veía á 
San Vicente. Santa fué, en efecto, la vida de este hombre 
perfectisimo, do quien se puede decir quo Pertransít benefa-
ciendo, pasó por el mundo haciendo el bien y dejando en pos 
de sí el aroma confortativo de la caridad. 

i-*<a *̂essvs>^o--»-

SECCIÓN DE POLÉMICA 

FUEGO Gf^RflBADO 

La ilustración progresista raya á gran altura, como dicen 
los críticos baratos, y el magisterio de la prensa es un magis­
terio digno de superior encomio. 

Vean Vds. á qué altura rayan aquella ilustración y este 
magisterio. 

En todas partes, menos en la redacción del Heraldo de Ma­
drid, sabe la gente de pluma que el ilustre político alemán 
Eu^enioRichtor ha dado al público un folletotitulado 1̂ dónde 
conduce el socialismo, en el que pinta con vivos colores «el 
cuadro social que resultaría si se planteasen las afirmacio­
nes de los más caracterizados jefes del movimiento socia­
lista». 

De esta obra notabilísima, verdadero martillo del socialis­
mo germánico, so han hecho en poco tiempo, y sólo en Ale­
mania, más do doscientas ediciones, que repartidas profusa­
mente entre los obreros han servido para desengañar á los 
ilusos y traer al terreno de la realidad á los más fantásticos 
soñadores, con visible rabia de los partidarios de Karl Marx 
y de Engels. 

Parece natural que libro de tanta importancia (del cual ha 
hecho una excelente traducción á nuestra lengua el Sr. Con­
de de San Bernardo) fuese conocido por el Heraldo de Ma­
drid, periódico que en su salón de la calle de Sevilla tiene, 
entre varias publicaciones pornográficas, las obras más mo­
dernas de la literatura universal. 

Pues, no, señor: el Heraldo no conocía la novelado Rich-
ter, y al verla citada, seguramente en algún periódiquillo 
francés, tomó el rábano por las hojas, según costumbre libe­
ral, y dijo: , 

«Prestemos la publicidad de nuestros modestos Ecos á dos 
libros de verdadero interés sobre el socialismo, que merecen 
examen.» 

Luego dio cuenta, como si fuera una novedad, de la publi­
cación del libro de Richtcr y de su traducción al francés por 
M. Verly, y después de reflexionar fríamente, añadió á modo 
de sabia epifonema: 

«Rellexionando fríamente, se nos alcanza que la publica­
ción de obras semejantes daña más que favorece la pro­
paganda socialista, así por su vaguedad como por su inde­
terminación, porque actualmente las muchedumbres, can­
sadas de programas, ansian afirmaciones y no críticas; he­
chos reales y no esperanzas de difícil realización. Los rece­
los y la persecución do los gobiernos á tales libros, contribu­
yen en primer término á su éxito.» 

¿Conque después de reñexionar fríamente ha creído vues­
tra merced que Richter es un furibundo colectivista, defen­
sor de la sociedad socializada y seductor de las muchedum­
bres irreflexivas...? ¡Ay, señor periodista del Heraldo, y se­

ñores directores y jefes que dejan sin correctivo estas maja­
derías y desafueros! ¿Son vuestras mercedes los maestros de 
la opinión pública? ¿el cerebro de las multitudes? ¿la fuerza 
directiva de las masas...? Así anda el discípulo de desme­
drado y entontecido, gracias á la ignorancia supina y á la 
frescura inaudita de muchos pobres diablos que asi nacieron 
para maestros como el elefante para bailar. 

Pues no es sólo esto lo quo debemos á la atrevida pedan­
tería de aquel ignorante escritor: porque dos días antes y en 
esa misma sección de E::os (especie de ensalada donde sin arte 
ni criterio se mezclan las más necias invenciones de los pe­
riódicos franceses), nos'habló su merced do no sé qué círcu­
los populares que hay no sé dónde para suavizar las aspere­
zas sociales y unir amistosamente al rico con el pobre; y dijo 
quo esta institución es desconocida en España. 

Desconocida en España, no: desconocida en la redacción 
del Heraldo, sí: porque algunas veces aquella redacción pa­
rece una sucursal de Babia. Repartidos por toda España hay 
muchos cientos de círculos de obreros, donde la fraternidad 
cristiana une á los individuos de diversa condición para bien 
de ellos y de la sociedad en que viven. 

Pero acaso el de los Ecos también haya reflexionado fría­
mente sobre estos círculos obreros, descubriendo que son an­
tros donde los hombres protervos fomentan el odio de clase 
y preparan la destrucción de la humanidad. 

«Todo so imprime», decía Moratin; y, lo que es más triste, 
todo se lee con grave daño del sentido común y hasta de la 
moralidad. 

Si, señor: de la moralidad. Porque, como dijo el P. Cobos, 
«Inmoralidad es, y no floja, que escriba para el público el que 
ha nacido para tirar de una carreta.» 

Estos, Fabio ¡oh dolor! qua ves ahora 
campos de soledad, mustio collado... 

fueron no hace mucho teatro de la Comedia, donde se con­
gregaba por la noche lo más escogido de la sociedad corte­
sana. 

El teatro de la Comedia ha desaparecido. ¡Loado sea Dios 
que tamaña satisfacción permite á los amantes de la limpia 
literatura, los cuales al ver aquel montón de escombros le­
vantan de lo último del alma un haciraiento de gracias al Se­
ñor y un vehemente deseo de que pronto se vean en tal esta­
do todos los teatros de Madrid donde á diario es escarnecida 
la moral y sufren menoscabo las buenas letras! 

Porque la comedia moderna ya no es escuela de las cos­
tumbres, ni «alivio y alegría del ánimo para proseguir en el 
perfecto camino de la virtud», como creía un autor antiguo, 
ni aun acto indiferente para consuelo de afligidos y vacación 
de entendimientos estudiosos. Grande ha sido el decaimiento 
del arto dramático, y profundos y gravísimos los errores en 
que los poetas han venido á dar con aplauso de las corrom­
pidas muchedumbres. 

El crimen triunfante, la impudicia dueña de la sociedad, 
la fe por los suelos, la familia desorganizada, hecha añicos 
la libertad racional por la que el hombre se distingue de las 
bestias, olvidado Dios, levantado sobro el pavés Satanás..., 
tal es el cuadro que han puesto en los teatros modernos los 
partidarios del arte por el arte, ó, mejor dicho, del arte por 
el vicio y por la sórdida sed de dinero. 

Y de estos pecados cometidos en todos los escenarios de 
nuestros días, es acaso más culpable que otros este teatro de 
la Comedia, cuya demolición aplauden los buenos. Porque 
no hay vicio social, ni doméstico de los que ahora minan á 
España, que no haya tenido en el teatro de la Come­
dia su precursor, su panegirista y su poeta: el suicidio, el 
duelo, el divorcio, la lucha de clases, el adulterio, la pasión 
polilica, el brutal amor libre..., todo ha pasado por las ta­
blas del teatro de la Comedia, en espléndida y maravillosa 
exhibición, muy propia para cautivar los ánimos y moverlos 
á obrar conforme á lo que ven. 

Y es lo más triste del caso, que aquellas inmoralidades han 
sido aplaudidas, no por la plebe indocta, ó por la demagogia 
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Drutal, sino por la flor y nata de la sociedad de Madrid, por 
la damisela bien oliente, por el pulcro aristócrata, por el hi­
pócrita burgués, esclavo del lujo y la riqueza. Sublimando á 
Echegaray, á Cano, á Selles, á Galdós, á Dicenta, y á otros 
mil autores que han pasado la frontera y venido á nosotros 
sin los rigores del lazareto sucio, el público flno, el que á si 
mismo se llama dase dirigente, cuyo pensamiento se perpe­
túa en los periódicos, ha cavado la propia sepultura, donde 
caerá con vilipendio, victima del cáncer inmoral que la co­
rroe las entraüas. 

No han faltado cronistas necios que han llorado sobre las 
ruinas de este teatro como Rodrigo Caro sobre las famosas 
ruinas de Itálica: 

Impío honor de los dioses, cuya afrenta 
publica el amarillo j aramago. 

Pero no hay que hacer caso de las lamentaciones cursis de 
estos necios, que lloran la butaca perdida, el camerino de la 
actriz derribado, la contaduría por los suelos, y con ella las 
esperanzas de algún provecho material en metálico 6 en 
especie. 

Alégrense los buenos con estas ruinas, y pidan á Dios que 
sobre ellas no selevaate algún nuevo teatro á la moderna. 

«Suponemos que se darán las órdenes más terminantes 
para que desaparezcan esas chirlatas ambulantes.^) 

Asi se expresa, con mala sintaxis y casi en verso, un pe­
riódico de gran circulación, después de describir cierta ruleta 
de nuevo sistema, con la que unos vividores sacaban los 
cuartos á niños y obreros en medio de la Plaza del Ángel de 
esta corte. 

Bien supuesto está, y es indicio de buena intención, el pen­
sar que las autoridades han de cumplir su deber aplicando 
la ley á los empedernidos jugadores. Pero ¡ay amigo!, verá 
V. cómo no la aplican. 

Porque hace muchos años que venimos nosotros clamando 
contra el juego que domina en las sociedades aristocráticas 
de Madrid, y las autoridaíles no han hecho aprecio alguno 
de nuestra voz: vox clamantis in deserto. 

Todo el mundo sabe que en el Tal, en la Cual, en el Otro y 
ea muchos Circuios recreativos, donde la gente adinerada y 
poco trabajadora pierde el tiempo y otras cosas que valen 
más que el tiempo, se juega de lo lindo, desplumándoselos 
socios unos á otros en buen amor y compañía. 

Todo Madrid lo sabía, 
todo Madrid menos él 

que tenía obligación de saberlo, pero... no se ha metido con 
estas sociedades. 

Dicen los que entienden de estas cosas, que hubo un tiem­
po en que las autoridades quisieron concluir con el pernicioso 
juego, y pusieron mano en Casinos, Peñas y Veloces; pero 
que apenas sintieron esta mano las sociedades pecadoras, 
acudieron á la defensa con este argumento: 

—Si se quita el juego, hay que cerrar esta casa. 
Argumento tan convincente como aquel que dicen empleó 

un famoso bandido ante la Guardia civil que le aprisionaba. 
—Tengan ustés un poquito de caridá, porque si farto yo, se 

deshace mi partía como la sal en el agua. 
Pero añaden los que cuentan este caso, que la Guardia ci­

vil, lejos de rendirse ante aquella argumentación, apretó más 
los cordeles que sujetaban al bandido, diciéndole: 

—Pues, hijo, lo sentimos mucho, aunque no podemos re­
mediarlo. 

Lo mismo debieran haber dicho á los presidentes de las 
mencionadas sociedades. 

—Cumplamos la ley... y concluyan los Círculos. 
Y crean Vds. que con la supresión de estos Círculos no per­

dería nada la geometría moral. 
Porque los tales, aunque frecuentados por gente chic 

pschut, bécarre y demás zarandajas, son un poderoso ele­
mento de perversión, contra el que claman muchas buenas 
madres y muchos padres de familia con blasones y con ver­
güenza... 

Pues volviendo á lo de la chirlata ambulante, no creo que 
contra ella haya procedido el señor gobernador civil, temero­
so do que el dueño de aquel artefacto le dijora: 

—Señor gobernador: 6 se tira de la cuerda pa todos ó pa 
dcnguno. 

De la consabida cuerda no so tira con equidad, no, señor. 
Ya saben Vds. que desde hace un año rige en España una 

ley que llaman de represión del anarquismo, con la cual se ha 
pretendido evitar los daños que á la sociedad acarrea la secta 
infernal de la propaganda por el hecho. Aplicando aquella ley 
han caído bajo la espada de la justicia muchos desventura­
dos obreros que habían Icitio periódicos anarquistas, y eran, 
por esto, tenidos por partidarios de la dcstrucccióu del gé­
nero humano: estos pobres obreros han padecido larga cau-
tivdad en las negras prisiones de Montjuieh, y después do ser 
absueltos por los tribunales, han sido extrañados del reino 
gubernativamente, conforme á las disposiciones de la citada 
ley, y van al extranjero á morirse de hambre. 

Mientras andan sueltos por Madrid, en tabernas y en cer­
vecerías y en la redacción de Germinal, muchos señoritos que 
no harían mal papel en Fernando Póo, ó en las Carolinas, 6 
en otro sitio semejante. 

Porque el susodicho Germinal, del que ya sabíamos mu­
chos pecados, como el de impiedad, obscenidad, progresismo 
ed altri, nos ha resultado ahora anarquista , por más que el 
Dicenta y consortes se llaman socialistas científicos, sin duda 
para diferenciarse de los socialistas industriales ó ratas ar­
tísticos. 

Pues, sí, señor: nos ha resultado anarquista, publicando en 
el número del 9 un articulo infame titulado Elogio de Itava-
chol, que nuestras bondadosas autoridades han dejado correr 
sin protesta. 

En ese artículo su autor, Paul Adán, compara con infernal 
audacia á Ravachol con N. S. Jesucristo y pide para el mons­
truo anarquista un... «piadoso triplico con la vida del mártir 
y la historia de su muerte» para que le adoren las futuras 
generaciones agradecidas, porque «en estos tiempos de cinis­
mo y de ironía nos ha nacido un santo». 

Ya sabíamos que el alcohol es muy mal consejero, y que 
los hombres que tienen la desgracia de entregarse á sus pa­
siones son materia apta para todo linaje de excesos. Pero 
nunca creímos que en castellano y en letras de molde se atre­
viera nadie á llamar santo y á sublimar á la gloria de los al­
tares á un hombre como Ravachol, ladrón, monedero falso, 
profanador de cadáveres y asesino, y tampoco sospechamos 
jamás que en una nación católica donde hay leyes y gobier­
no, se permitiesen tan horribles ultrajes á la adorable Per­
sona de Nuestro Señor Jesucristo. 

Si por atender á las miseriucas de la política de campana­
rio, olvidan las autoridades el cumplimiento de la ley, será 
preciso que los hombres honrados formen una sociedad para 
meter en cintura á esta tribu de epilépticos y degenerados, 
adoradores de Ravachol y verdadera deshonra de España. 

Pero antes deseamos que el gobierno diga si hay leyes para 
Barcelona y no para Madrid, y sanción penal para los po­
bres obreros y no para los señoritos viciosos. 

FABEICIO 

~ c~~a^9-9y^t^inyf>^ j 

SECCIÓN ANTIMASÓNICA 

LA MASONERÍA FEMENINA 

Al hablar de las logias de adopción (1), hicimos ver la ac­
ción corruptora de la masonería en lo que á las costumbres 
se refiere; hora es ya de considerar á esas logias femeninas 
desde otro punto de vista más peligroso en cuanto no se refie-

(1) Véase el número de nuestra Revista correspondiente al día 21 de Fe­
brero del presenta abo. 
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re tan sólo á la corrupción de los masones del 2.° grado, antes 
de otorgarles el título de maestro, según las instrucciones del 
jefe de la secta Alberto Pike, sino á los trabajos de la maso­
nería femenina fuera de sus antros ó sea en lo que en la jer­
ga sectaria se llama mundo profano. 

Actualmente existen en España unas cuarenta logias de 
mujeres, establecidas principalmente en Madrid, Barcelona, 
Valencia Alicante, Málaga, Cádiz y Corufia y alguna que 
otra en poblaciones de menos importancia. 

El núcleo más importante es el que capitanea Demófllo, el 
director de Las Dominicales, venerable de la logia Hijos de 
Rhea A la que se halla unida otra logia femenina donde se 
forman, á imagen y semejanza de la desgraciada sectaria 
Rosario de Acuña, otras que tal bailan al compás que les 
marca ó al son que las toca el mencionado Demófilo. 

Hay otro grupo masónico femenino, un tiempo agregado 
á la logia Porvenir bajo la dirección del h.: Espartero (don 
Juan Utor y Fernández), y posteriormente á cargo del masón 
Viriato (D. Nicolás Díaz y Pérez), grupo famoso por el ingre­
so en 61 de una dama de regia estirpe de la que hablaron 
mucho los periódicos en 1801; pero el principal, el más activo, 
es el presidido por Demófilo, que mantiene relaciones con to­
das las logias de adopción españolas y recibe inspiraciones 
de las del extranjero para llevar á cabo la abominable em­
presa de descatolizar á España valiéndose de la mujer. 

El grupo valenciano cuenta como principal propagandista 
á la famosa doña Belén Sarraga, el alicantino á una masona 
que oculta su nombre bajo el pseudónimo Juana de Arco y 
el catalán á la célebre agitadora Teresa Claramunt, tan co­
nocida en los anales del anarquismo. 

Los grupos de Málaga, Cádiz y Coruña son menos impor­
tantes, y en realidad pueden ser considerados como sucursa­
les del grupo masónico femenino que capitanea Demófilo, de 
quien reciben inspiraciones. 

TRABAJOS DE LA MASONERÍA FEMENINA 

El carácter distintivo de todas las logias femeninas es la 
impiedad. En las logias masculinas hasta llegar por lo me­
nos á las del grado de maestro, se mantiene la farsa de que la 
masonería no se ocupa en asuntos religiosos ni políticos 
pero en los talleres de adopción ó sea de mujeres el ataque á 
la Religión católica es constante, sin tregua ni descanso. A 
primera vista parece esto un contrasentido; pero fijándose 
un poco en el asunto, se ve en semejante modo de proceder 
una prueba más de la refinada malicia de los que dirigen el 
cotarro masónico, Al hombre se le domina por la razón y á 
la mujer por el corazón, y de aquí el que la secta emplee para 
con los hombres el método de la reflexión y con las mujeres 
el de la impresión. Para que un hombre crea que le engañan 
hay necesidad de presentarle pruebas, siquiera sean falsas; á 
la mujer basta con decírselo para que sin más averiguacio­
nes se juzgue engañada. 

Por eso la masonería, cuando logra apoderarse de una mu­
jer, no la entretiene con simbolismos, ni con ridiculas panto­
mimas como al hombre; brutalmente, de un tirón, como 
aquel que dice la arranca la fe y la convierte en una furia 
sectaria que barbota impiedades apenas concebibles en los 
labios del hombre más endurecido. 

A la vista tenemos discursos pronunciados por masonas y 
en todos ellos se advierte como nota característica esa des­
carnada impiedad á que más arriba nos referimos. 

La masona alicantina Juana de Arco nos da una muestra 
de ello en uno de sus discursos, del que sólo nos atrevemos á 
copiar el siguiente párrafo: 

«Yo creo preferible—dice—ver á una mujer ocupar la tri­
buna del Ateneo arrancando de la ilustrada concurrencia 
que la admira, espontáneos y nutridos aplausos, á verla 
arrastrarse á los pies de un sacerdote que, por lo general, se 
aprovecha do su ignorancia explotándola en beneficio de sus 
sombríos ideales.» 

Otra masona, que oculta nombre con el simbólico de María 
de Padilla, se expresa en estos términos propios de energú­
menos: 

«Vivía, pues, entregada al más repugnante fetichismo y si­

guiendo los consejos de estúpidos sacerdotes, verdaderos es­
cribas y fariseos, verdugos de la humanidad...-» 

Y asi por el estilo, que no es cosa de seguir trascribiendo 
todo el cúmulo de horrores que salieron de la boca de la tal 
masona, ni aun para abominarlos como se merecen. 

De los escritos de la famosa doña Belén Sárraga ya tienen 
alguna noticia nuestros lectores, y de las atrocidades inve­
recundas é impías vomitadas por la anarquista Teresa Cla­
ramunt en públicas reuniones, no hay para qué hablar, 
pues, por desgracia, son harto conocidas y demuestran has­
ta la saciedad que los trabajos de las logias de mujeres, & 
más de encaminarse á la corrupción de los masones de me­
nor edad (los compañeros en la jerga de la secta sólo tienen 
cinco años), tienen por objeto combatir á la Religión cató­
lica sin tregua ni descanso y sin los ambajes y rodeos que 
se emplean en las logias masculinas de los grados inferiores. 

LA ACCIÓN DE LAS LOGIAS FEMENINAS 

Los trabajos de las logias, asi masculinas como femeninas, 
no sñ circunscriben á los ámbitos de sus talleres, adonde 
solo van á recibir las órdenes que han de ejecutar en el mun­
do por la masonería llamado profano. 

En las logias de mujeres esta acción externa es más activa 
si cabe que en las de los hombres. De las logias femenina* 
salen en gran número institutrices, maestras de colegios de 
niñas, profesoras de idiomas y de música y hasta doncellas 
de casa grande. De las logias también femeninas del rito 
palúdico, salen las grandes cortesanas que, al par que do­
minan por la concupiscencia á no pocos importantes perso­
najes políticos, hacen el oficio de espías y llegan por este 
medio á apoderarse <le los más graves secretos de Estado, 
de que se aprovecha la secta masónica para extender sudo-
minio (1). No es, pues, de extrañar el afán que muestra la 
masonería en atraerse á la mujer que tantos servicios pue­
de prestarla, y en ocasiones de mucha más importancia que 
los que la prestan las logias masculinas. 

«Las niñas—dice el masón Daoiz en las instrucciones dadas 
á la logia Patricia de Córdoba—no deben ser educadas en el 
temor de Dios como han dado en decir ciertas gentes.» 

Y claro está; para que este infamo programa se cumpla, 
hay que buscar maestras masonas, que son las únicas que 
pueden realizarlo. 

De aquí el afán do la masonería porque se extiendan las 
instituciones do enseñanza de la mujer sin Dios, y de aquí 
también el que todo buen católico mire con justa desconfian­
za todos aquellos establecimientos elogiados por la secta. 

Entre los que se halla la Institución para la enseñanza de la 
mvjir, fundada por el renegado D. Fernando de Castro, y de 
la que un periódico masónico, La IIum,anidad, ha dicho lo 
que sigue, dirigiéndose á una esclarecida milicia de Cristo: 

«...os exaspera el solo titulo de la escuela de institutrices, 
porque no se os oculta que la mujer instruida, la mujer ilus­
trada, ya no es vuestra esclava, porque sabéis que en cuanto 
la mujer os conozca, su planta aplastará vuestra cabeza.» 

«...vosotros, ¡desdichados!, no podéis perdonar al inolvida­
ble D. Fernando de Castro el haber aplicado su vigorosa ini­
ciativa, su reconocida inteligencia, su perseverante voluntad 
de arrancar á la mujer de esa atmósfera de tinieblas en que 
la tenéis sumida. ¡Nosotros, en cambio, nunca respetaremos 
ni honraremos bastante la buena memoria del sabio modesto, 
del sacerdote virtuosísimo (y renegado) á quien se debe la 
instalación de la institución de enseñanza para la mujerl 
¡Honor á D. Fernando de Castro!» 

El elogio, como se ve, no puede ser más completo. A él pue­
den aplicarse los versos de la conocida fábula: 

Si el sabio no aplaude, ¡malol 
Si el necio aplaude, ;peor! 

Y basta por hoy de masonería femenina. 
Y decimos por hoy, pues el asunto requiere algo más que 

el espacio de un solo articulo, y este ya se va haciendo largo. 

(1) véase la obra titulada La» Traslogias, capítulos vii, viii, IXIT, xivt y 
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MASÓN ABSUELTO 

Conde, el famoso Conde, procesado por las estafas come­
tidas en correos, falsificador califlcado, cuyas hazañas cali­
gráficas han narrado y comentado los periódicos de mayor 
circulación, ha salido absuelto, y si no en libertad, es porque 
tiene otras causas pendientes. 

Sin saber por qué, nos lo daba el corazón, y ya lo hicimos 
notar en nuestro articulo anterior, cuando dijimos que, aun 
pareciéndonos su absolución el colmo do la impunidad ma­
sónica, no debíamos hablar mucho, por si acaso. 

TEODOSIO. 

- • - « ^ • « / < & * 9 > . » * -

/Voí/c/as y comentarios. 

Las Conferencias de San Vicente de Paúl.—La Sociedad de San 
Vicente de Paúl, cuyas secciones particulares llevan el nom­
bre de Conferencias, son una reunión de individuos de diver­
sas clases y condiciones sociales, que procurando observar 
una vida cristiana, y ayudándose mutuamente con ejemplos 
y buenos consejos, visitan á los pobres en sus casas, les lle­
van socorros en especie y los consuelan piadosamente, re­
cordando aquellas palabras del divino Maestro: Ko sólo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que procede de la boca 
de Dios. Aunque la visita de los pobres en sus casas es la 
obra principal de las Conferencias, también se aplican los 
socios, según sus facultades y el tiempo de que pueden dis­
poner, á la instrucción elemental y cristiana de los niños po­
bres, libres ó presos, teniendo en cuenta el amor que Jesús 
profesaba á los pequeñuelos, y la promesa que hizo de con­
siderar como recibido en El mismo cuanto hiciéremos por el 
más pequeño de nuestros hermanos; procuran igualmente 
los socios distribuir libros morales y religiosos que eduquen 
é instruyan á las familias, apartándolas del error y la co­
rrupción, y se dedican, finalmente, al ejercino de toda clase 
de obras de caridad compatibles con los recursos de que cada 
Conferencia pueda disponer. 

Reúnense los socios ordinariamente una vez á la semana 
en juntas fraternales; imploran por medio de oraciones ade­
cuadas el favor de Dios; prepáranse con lecturas piadosas al 
ejercicio de la caridad; tratan como propios los asuntos de 
sus pobres, y luego, distribuidos en parejas, visitan y soco­
rren á las familias, con las que mantienen lazos de cristiana 
amistad. Los pobres pronto simpatizan con los socios de las 
Conferencias, conflándoles penas y amarguras, seguros de 
que nunca han de ser rechazados, sino siempre acogidos con 
verdadero amor. 

A los cuantiosos gastos que ocasiona esta obra se atiende 
en primer lugar con la colecta secreta que se hace en cada 
sesión: al finalizar ésta, el tesorero presenta la bolsa á los 
socios, y cada uno deposita en ella lo que puede ó quiere, sin 
que nadie se entere de la cuantía de la limosna, y en la se­
guridad de que tan acepto es á los ojos de Dios el duro del 
rico como el ochavo del pobre, si uno y otro se dan con espí­
ritu de caridad cristiana. Recíbense también en las Confe­
rencias subscripciones y donativos que vienen á aumentar 
la riqueza de los pobres. 

Tal es, presentada á grandes rasgos, la obra de las Confe­
rencias de San Vicente de Paúl, cuyos miembros, si han de 
cumplir el fin que la Sociedal se propone, han de ser abne­
gados, prudentes, amantes del prójimo, mansus y humildes 
de corazón y verdaderamente hermanos de sus consocios, de 
modo que todos los corazones se unan en una sola aspira­
ción: la de hacer el bien modestamente y practicar la virtud 
sin ostentación, como la abeja hace su miel en lo más apar­
tado del huerto. 

Libros proiiibidos.—La Sagrada Congregación del índice, en 
su decreto del día 2 del corriente mes, ha condenado y prohi­
bido las siguientes obras españolas: 

M. Díaz Rodriguez.—Sensaciones de viaje. (Aldea lombar­
da, Venecia, Florencia, Roma, Ñapóles, Alrededor de Ñapó­
les, Constantinopla): París, Garnier Hermanos, libreros edi­
tores, 6, Rué des Saints-Péres, 189G. 

Historia general de la Masonería desde los tiempos más re­
motos hasta nuestra época, por Danton G..-. 18, con un pró­
logo por el eminente escritor D. Emilio Castelar.—Barcelona, 
Gracia, D. Jaime Seix y Compañía. 1882. 
_ Por donde se ve que el eminente escritor D. Emilio Castelar 

tiene cuentas pendientes con las excomuniones de la Iglesia. 
El Seminario de Tarraflona.—El Rmo. Sr. Arzobispo de la 

diócesis ha recibido de Roma un decreto en virtud del que se 
erige el Seminario tridentino de aquella ciudad en Seminario 
general para hacer en él, con la debida amplitud, los estu­

dios de las tres facultades de teología, derecho canónico y 
filosofía escolástica; pudiendo, en consecuencia, concederse 
á los clérigos que hayan probado la sulicicncia literaria se­
gún el plan quo se impone nuevamente, los grados académi­
cos mayores de licenciatura y doctorado en dichas tres fa­
cultades. 

Según noticias, esta concesión de Roma, quo tanto viene á 
enaltecer á la Iglesia de Tarragona, os una extensión á todas 
las provincias eclesiásticas i lí España de los privilegios quí 
el año último concedió á los Seminarios centrales de Valen­
cia, Salamanca, Toledo, Granada y Santiago, la Sagrada 
Congregación de Estudios. 

Wuseo episcopal de Vich.—El Museo episcopal de Vich se ha 
enriquecido durante el mesde Junio último con los objetos si­
guientes: un hacha da basalto, unos hostiarios del siglo xiv,. 
una imagen de la Santísima Virgen, del siglo x.\; una escul­
tura en mármol representando al Arcángel San Gabriel en 
actitud de anuni^iar á María la Encarnación del Hijo de Dios, 
obra del siglo xv; tejidos de los siglos xvii y xviu; algunas 
hojas de uii códice catalán del siglo xrv; diez objetos de atrez-
zo procedentes de la costa africana del golfo de Guinea y una 
colección de merlallas que comprende todos los años de los 
pontificados de Pió IX y León XIII. 

Los socorros de Su Santidad.—El Osservatore romano ha pu­
blicado una carta do Mons. Bonnetti, Delegado en Constan­
tinopla, agradeciendo, en términos conmovedores, los soco­
rros enviados por el Sumo Pontífice á los cristianos.. 

De algunos días á esta parle, el tema de Unión de las Igle­
sias vuelve á estar sobre el tapete; se multiplican las confe­
rencias sobre el asunto; los periódicos dedican á éste atención 
preferente, y se suceden con frecuencia los viajes á Roma de 
los altos dignatarios de la Iglesia católica en Oriente. 

Heroísmo délos frailes.—Los diez y seis Dominicos que aca­
ban de salir para Manila, forman'la expedición 112.* de las 
que ha mandado dicha Orden á tan remotas tierras en el 
trascurso de trescientos diez años ; siendo ya 2.400 los reli­
giosos embarcados con ruml)0 á dichos países, y 102 los Do­
minicos que han muerto allí mártires por predicar la Fe. 
Ahora, que nos digan sus'advorsarios y asesinos cuántos son 
losmandileros, luteranos, espiritistas y librepensadores, que, 
sin retribución, han marchado á convertir infieles y á dar su 
sangre por ellos. 

Ei protestantismo en Murcia.—El Rdo. Prelado ha publicado 
la siguiente circular: 

«Habiendo sabido que se están distribuyendo con gran 
profusión por varios pueblos de nuestra Diócesis un librito 
de El Evangelio y un opú«culo titulado Las grandes señales, 
el jjfimoro sin notas y el segundo esencialmente absurdo, 
porque es una interpretación cabalística de algunos lugares 
de la Santa Escritura; y amijos de origen y naturaleza pro­
testante, recomendamos á los señores Curas y Rectores el 
deber de avisarlo & los fieles y de prevenirles contra la pro­
paganda de la herejía, que por lo mismo que ofrece gratui­
tamente sus obras, es más peligrosa seductora, y la obliga­
ción que tienen de abstenerse de leer libros prohibidos y de 
entregarlos á la Autoridad eclesiástica, á no ser que estén 
autorizados por la Santa Sede para leerlos y retenerlos.» 

Advertimos á nuestros lectores que á Madrid, á la culta 
capital de España, han llegado también los dichos libritos, 
que, á ciencia y paciencia de nuestras cultas autoridades, se 
han repartido en plena caüe de Alcalá y Paseo de Recoletos. 

{Misioneros á Filipinas.—En el vapor correo de la Trasatlán­
tica, que zarpará de Barcelona con rumbo á Filipinas el 17 
del actual, embarcarán los siguientes Jesuítas misioneros de 
aquellas islas: 

Padres Ramón Cátala y Font, Rafael Villarrubias j Pe­
rreras, José María Clotct y Barres, José Clos y Pages, Ra­
món Bretxe y Soler, Narciso Sato y Just, Juan'RebulI é Iba-
rra, Manuel Torrons y Brunct y Manuel Jorres y Olivé; y los 
hermanos Luciano Lámarca y Torné. Vicente Campos y Al­
cocer, Pedro LluU y Nadal y Felipe Vález y León. Totail, 13. 

El Beato de la Salle.—El hermano Gabriel María, Superior de 
las Escuelas cristianas, en su reciente viajo á la Ciudad Eter-
se ha interesado por la canonización del beato Juan Bautista 
de la Salle, fundador del Instituto. Próximo á terminar el in­
forme del ponente sobre dos milagros atribuidos á la inter­
cesión de aquel bienaventurado varón, basado en las dispo­
siciones de los testigos y el dictamen de los médicos, la Con­
gregación de Ritos ha fijado para el dia 25 del mes corriente 
la sesión preparatoria, destinada al voto rn primera instan­
cia sobre la autenticidad de los milagros en cuestión. 

La fe del ejército español.—Tomamos de la España Cristia­
na: «A nosotros, que amamos con delirio al ejército español, 
no cuando so subleva en Cabezas de San Juan por compro­
misos contraidos con las logias, sino cuando se bate con su 
legendario heroísmo en defensa de la Patria, nos enamoran 
episodios cristianos como el que refiere una carta de Filipi­
nas. Quince guerreros y el cabo Salvador Jordán Doré, re­
chazaron los repetidos ataques de 400 rebeldes que intenta­
ban apoderarse del fortín que defendía con tesón aquel pu-
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nado de héroes; los cuales, al concluir tan gigantesca lucha, 
se dirigieron á un eremitorio vecino para rezar de rodillas el 
Rosario á la Virgen María en acción de gracias por la vic­
toria. Y como esos 16 soldados, hay muchos en el ejército es­
pañol aue son individuos simples unos y llevan galones y en­
torchados en sus bocamangas otros, y conservan en su pe­
cho la fe religiosa y tradiciones queridas, por las que sabrán 
morir ó vencer.» 

La fiesta de Santiago.—A veintiséis ascienden los Prelados 
que se sabe asistirán á las solemnes funciones religiosas que 
se celebrarán en Santiago de Compostela el día 25. 

La peregrinación que irá á Santiago á visitar el sepulcro 
del Santo Apóstol y á ganar el Jubileo del Año Santo llegará 
á aquella ciudad el día 23, y será recibida por el Cardenal 
.arzobispo de la diócesis. 

Dicen de Santiago que se advierte ya en aquella ciudad 
gran movimiento de personas que llegan para asistir á las 
fiestas del Apóstol. 

Consejo cristiano. —Cuando San Ignacio de Loyola había 
puesto de su parte todos los medios para el buen éxito de una 
empresa, caso de no obtener el resultado que buscaba, no 
por eso se turbaba ni afligía como si hubiese perdido el tiem­
po, sino que, contento por haber hecho cuanto estaba en 
su mano, plegábase gustoso á la disposición de la divina 
Providencia, que todo lo dirige á la mayor honra y gloria de 
Dios. 

Aniversario.—Treinta y siete años se cumplieron el día 11 
desde que fueron martirizados en Damasco siete religiosos 
españoles, por negarse á abjurar de la Religión católica. 

El martirio prolongóse cuatro mortales horas con cruentos 
dolores, desde las once de la mañana á las tres de la tarde. 

El primero que expiró, cuando se hallaba celebrando el 
Santo Sacrificio de la Misa, fué el P. Ruiz López, víctima del 
alfanje de los beduinos, y el último que entregó su alma á 
Dios, después de cuatro horas de agonía y á quien arranca­
ron los ojos, cortaron las orejas y arrojaron su cuerpo á los 
perros, fué Fr. Juan Jacobo Fernández. 

Todos murieron asaeteados, reiterando la protestación déla 
te y repitiendo aquellas hermosas palabras: [Creo en Dios! 

Recordemos los nombres de esos heroicos Franciscanos 
compatriotas nuestros, beatificados por León XIII, á quienes 
la Iglesia considera venerables; por el alto ejemplo que die­
ron de fortaleza de abnegación y de sacrificio. 

Misioneros á Cuba.—Han salido para Cuba los siguientes Mi­
sioneros Carmelitas Descalzos: 

Padres Narciso de San José, Bernabé de Jesús María y José, 
José Agustín del Sagrado Corazón de Jesús, Inocencio de Jesús 
María, Balbino del Carmelo, Félix del Niño Jesús, Camilo de 
la Inmaculada Concepción, Agustín del Sagrado Coraz*i de 
Jesús é Hilario de Jesús; y los Hermanos José Antonio de Je­
sús María, Cándido de la'Virgen del Carmen, Gabriel delSa-
do Corazón de Jesús y Buenaventura del Sagrado Corazón 
de Jesús. Total, 13. 

»»oooo«« 

mÜBRTO Y RESUCITADO 

¡AL CIELO! 

Una niña es un ángel que el cielo 
nos suele prestar, 

y por eso la niña sus alas 
despliega, sonríe, nos besa y se va. 

Preguntad á la niña que muere 
si quiere tornar, 

y os dirá que la gloria es su patria, 
que allí está vestida de luz inmortal. 

No lloréis por la niña que deja 
desierto el hofrar, 

que la niña es la flor de los cielos, 
y allí sus hermanos, los ángeles, van. 

Las campanas el viento rasgando 
con lento compás, 

os anuncian que el ángel, ausente, 
08 tiende la mano y os dice: esperad. 

No lloréis por la niña que muere, 
dejadla volar... 

I Cuántas penas la muerte le quita! 
Qué de dichas la muerte le dal 

ASABAN los días, y el enfermito no sentía alivio alguno. 
„ y sus padres se consumían de pena después de agotar 

todos los recursos de la ciencia y del ingenio. 
Una noche después de despedir al médico de cabece­

ra y haber conferenciado con él en el descansillo de la esca­
lera, el padre entró en su despacho y se dejó caer con abati­
miento en una butaca. Casi al mismo tiempo su mujer se le 
presentó, interrogándole con la mirada. 

—Nada, hija—contestó el afligido marido.—No sé si la 
muerte súbita que hiere como un rayo y nos arrebató á nues­
tro Pepe, es preferible á este martirio continuo en que nos 
consumimos hace diez y seis días. 

—Por Dios, Juan, no muestres impaciencia, no sea que 

R. G. 

Dios se enfade con nosotro=i y se no^ lleve también á este hijo 
de mis entrañas. 

—¡Pero si esos estúpidos de médicos no saben palabra, y 
ponen á uno en el disparadero! 

—Pues después de Dios: ¿á quién debes el tener mujer, sino 
á Martinel? 

—Cierto; pero .. 
—Pero el dolor te ciega, y no sabes lo que dices. ¿Qué que­

rrían los pobres médicos sino disputar á la muerte todas sus 
presas en estos casos, y lograr con ello renombre y fortuna? 
Pero toda su ciencia se estrella contra la voluntad de Dios 
cuando dice, aquí estoy. 

—Entonces: ¿nos hemos de resignar pasivamente á perder 
todos nuestros hijos? 

—No, sino poner todos los medios para salvarles en lo hu­
mano, y no descuidarnos de levantar el corazón á Dios, que es 
el verdadero médico que sana y da el remedio proporcionado 
á la enfermedad; y tener por seguro, haciéndolo asi, que si 
el niño sana será para bien de todos, y si muere, también. 

—¿También si muere? 
—También, Juan de mi corazón, también. 
Y sentándose á su lado la pobre mujer, que lloraba la 

falta de salud en su hijo y la poca fe de su marido, le tomó 
una mano, y apretándosela cariñosamente entre las suyas, 
le dijo: 

—Mira Juan, no he podido olvidar, y ahora lo tengo conti­
nuamente presente, un ejemplo que oí de soltera en una no­
vena de San José. Era un matrimonio ejemplar, es decir, 
verdaderamente cristiano, á quien Dios concedió tres hijos 
varones, tan nobles los tres, tan rectos, de tan excelentes 
sentimientos que rebosando entusiasmo y gratitud los padres, 
que eran ricos, determinaron todos los años hacer una so­
lemne fiesta de acción de gracias á Dios pidiéndole por in­
tercesión de San José que les conservase á sus hijos y se los 
conservase tan honrados y piadosos como eran entonces. La 
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primera fiesta que celebró aquella familia fué espléndida y 
dejó renombre en la comarca; pero al cabo de pocos días 
enfermó el hijo mayor, y sin saber de qué y en bien pocas ho­
ras murió. Cuál sería el desconsuelo de aquellos pobres 
padres; dilo tú Juan de mi alma, que viste cómo desapareció 
de nuestros ojos, nuestro pobre Pepe, cuando estaba en la 
plenitud de sus gracias, en doce horas, sin dar tiempo si­
quiera á que el médico se enterase de la enfermedad que nos 
lo arrebató. Pero aquellos padres tenían fe—continuó la 
madre enjugándose los ojos—y al año siguiente fieles á su 
promesa y mitigada la pena de la muerte del primogénito, 
repitieron la fiesta de acción de gracias en honor de San 
José. Y ocho días después caía gravemente enfermo el hijo 
pequeño, que también pagó tributo á la muerte. 

—¿Y repitieron la fiesta el año siguiente?—gritó el marido 
desasiendo sus manos de las de su mujer. 

—Sí, hijo mío, la repitieron; pero antes pasó otra cosa. Y 
fué ella que un siervo de Dios se presentó á los afligidos pa­
dres diciéndoles que aquella fiesta era muy grata á Nuestro 
Señor, que obligado por los ruegos de los padres habíales 
arrebatado á sus hijos. Y aquel siervo tuvo revelación del 
desastrado fin que esperaba á aquellos muchachos si no hu­
biesen muerto en la flor de sus años, de lo cual grandemente 
se regocijaron los padres y dieron gracias á Dios, de parte 
del cual les dijo también el bendito varón que el hijo que les 
quedaba sería descanso y consuelo suyo, y honra y esplen­
dor de la Iglesia, como así fué, porque resultó uno de los más 
firmes y esclarecidos Prelados de su tiempo. Y continuaron 
celebrando anualmente su fiesta, á pesar de que el vulgo de 
las gentes calificó de varazos de San José aquellas enferme­
dades ignoradas y súbitas muertes de sus hijos. 

Juan guardó silencio un momento: parecía que dentro de 
su pecho luchaban encontrados sentimientos y que la gracia 
pugnaba por abrirse paso en él. Su mujer adivinó el estado 
de su alma, y jugando el todo por el todo, le dijo pausada-
;nente á su oído: 

—¿Quieres que vayamos mañana á pedírselo á Dios, Juan 
de mi corazón? Todavía estamos en el término del cumpli­
miento pascual. 

Juan rehuyó encontrar su mirada fosca con la limpia y 
cristahna de su mujer, y levantándose le dijo por toda res­
puesta: 

—Déjame. 

U 

El enfermito fué empeorando á ojos vistas y unas congojas 
que comenzaron á darle tan largas y mortales, que pasada 

la primera, cualquier repetición sería la última, acabaron 
con la poca esperanza que de salvarle tenían. Seis días ha-
cí a que la madre, que parecía la estatua del dolor resignado, 
no se separaba de la alcoba de su hijo. 

—Mamá: ¿te vas?—le preguntó el enfermito. 
, —Salgo un momento, bien mío; pero vuelvo en seguida. 

—No te vayas que tengo medo. Cuéntame del niño Jetús. 
La pobre madre ahogando su penase quedó al lado del po-

brecito enfermo, contándole las más entretenidas y peregri­
nas historias de los pastores buenos y de los niños obedien­
tes, de los ángeles y del niño Jesús; y de tal manera se gra­
baban en el corazón del niño aquellas palabras, que hasta en 
las ansias y bascas de las congojas repetía con el pecho ja­
deante y los ojos extraviados: 

—Mamá; no te vayas: cuéntame de los angelitos y del niño 
Jetús. 

Por eso hacia seis días que la pobre madre no se desnu­
daba ni había abandonado un momento la alcoba donde es­
taba postrada la criatura. 

Una noche entró su marido más pálido que de ordinario, y 
con una seña despidió á la muchacha que estaba al pie de la 
camita, buscando con ansia en la carita del niño alguna se­
ñal de mejoría. 

—¡Cecilia, chacha mía! (éste era el más cariñoso título que 
daba á su mujer) ¿verdad que Juanito se muere? 

—Me temo que sí, Juan de mi alma; pero... 
—¿Pero qué? 
—No te enfades, y yo te lo diré. 
Miró Juan á su mujer entonces con ojos suplicantes y ca­

riñosos, como diciéndole:—¡Si eres tú la que debías de estar 
enfadada! y aprovechando ésta tan buenas disposiciones, se 
atrevió á decirle una cosa que hacía tres días se le había 
ocurrido en uno de los momentos en que con más fervor pe­
día á Dios la salud de su hijo... sí le convenia. 

—El dolor de la muerte del niño se templa en mi alma con 
una dulce esperanza: con la esperanza de que tu acabarás 
de ver en estas pruebas y dolores la mano de Dios que es 
poderosa para todo, Juan de mi alma, y lo mismo alarga vi­
das que parecen agotadas, que troncha en flor las que co­
mienzan su camino. Porque así como hay frutas que sólo 
resblandecidas por la acción del tiempo y del calor se pue­
den comer, así también hay corazones que solo blandos por 
el rigor de los dolores y pesadumbres de la vida se vuelven 
á Dios, soberano consolador de los tristes. 

—¿Y no es duro el Dios que para probar la eficacia de sus 
remedios hiere primero?—rugió Juan. 

—¿Duro el Dios que se rebajó hasta unirse con la naturale­
za humana, y nació pobre, y pasó por el mundo haciendo 
bien, perdonando á la Magdalena, á la Samaritana y á la 
mujer adúltera, llamando á Zaqueo, curando á los enfermos, 
resucitando á los muertos y hasta en las horas de su agonía 
redimió y salvó al buen ladrón? 

—¡Mamá; mamá!—gritó el enfermito desde la camita —Mu­
chos soldaros, muchos soldaros, y más cabalos grandes y 
más hermosos... Aj... aj... aj... aj... 

—¡Agua! ¡Vinagre! ¡Éter! ¡Hijo, hijo de mi vida! gritó la 
madre enloquecida. 

—¡¡Mi hijo: yo quiero á mi hijol! gritó su padre con los ojos 
espantados, como si quisiese reñir descomunal batalla, con 
la muerte. 

—¡Mamá; mamá: niño Jetús. 
—¿Le ves? 
—Si. 
—Dile que te ponga bueno, hijo mío—dijo la madre en un 

arrebato de fervor. 
—No quero: no quero—contestó el niño 

Y fueron sus últimas palabras. 
La pobre madre miró á su marido con una mirada de do­

lor inmensa, y los dos se abrazaron estrechamente, y por 
primera vez las dos almas se fundieron en unos mismos senti­
mientos, cumpliéndose en el desolado padre aquella senten­
cia de su mujer: 

—Hay corazones que sólo blandos por el rigor de los dolo­
res se vuelven á Dios. 

[II 

Al día siguiente la madre estaba serena; pero el padre, in­
quieto y desasosegado, vigilaba el cadáver temeroso de que 
llegara la hora del entierro. Llegó por fin el temido momen­
to, y un empleado de la funeraria fué á depositar en una 
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caja lujosísima el cadáver del angelito.'^Pero el triste padre 
cogió al empleado y le separó bruscamente del ataúd; tan 
bruscamente que le hizo perder el equilibrio. 

—¡Nadie toque á mi hijo'.-gritó con voz poderosa. 
Y arrodillándose por última vez ante el cadáver, con voz 

pausada, que el silencio y el,estupor de los presentes hacia 
solemne, dijo estas palabras: 

—¿Rogarás, hijo de mi vida, á Dios, ante cuyo trono estás, 
para que ilumine á tu pobre padre y le devuelva la paz de sus 
primeros años? 

Caían silenciosas las lágrimas de cuantos presenciaban la 
escena, y en aquellos momentos hubiera podido advertirse el 
aletear de una mosca. 

—¡Hijo de mi vida!—rugió el Padre con voz tremenda:—yo 
no quiero separarme de ti eternamente. 

Y como si aquella última súplica hubiera agotado sus fuer­

zas, inclinó la cabeza sobre el pecho y cayó desmayado en 
los brazos de su mujer, que transida de dolor y rebosando 
santa ternura, contemplaba al hijo muerto y al esposo resu­
citado. 

Una hora después dos piadosas mujeres abandonaban 
aquella solitaria casa: de cuanto dijeron en el largo trecho 
que fueron juntas no he tenido noticia: pero al separarse la 
de más edad dijo á la otra, que era una recién casada con 
quien la naturaleza y la fortuna no se hablan mostrado es­
quivas: 

—No lo olvides, Ernestina, que parece voz de Dios, que ad­
mirablemente encaja en estos tiempos miserables: Noentrará 
en el cielo la mujer que no lleve á un hombre de la mano. 

F E L I O I I D J ^ I D 

Yo arrastro en mi existencia 
cual formidable carro 
el peso del vil barro 
de que formado fui. 
¡Abrumadora carga 
que Adán legó á sus hijosl 
[Qué afanes tan prolijos 
sufrió el hombre por ti! 

Yo gimo como un preso 
cargado de cadenas; 
el peso de las penas 
me oprime el corazón. 
Mi vida es paz y es lucha 
y al par tormenta y calma, 
y cunde por mi alma 
febril agitación. 

Yo vine á un mundo & obscuras 
que me guardaba... ¡abrojos! 
¡Aún niño, y ya mis ojos 
se hartaron de llorar! 
Después vi que ese mundo 
esconde al libertino 
tras un placer mezquino 
la espina de un pesar. 

Yo he visto al pie del tallo 
de la fragante rosa 
la sierpe ponzoñosa 
silbando con furor. 
Yo sé que un horizonte 
azul, limpio y sereno 
OGulia en su hondo seno 
el raj o vengador. 

Y sé también que el mundo 
que ostenta en sus pendones 
encantos, diveroiones, 
orgia y liviandad, 
oculta en sus abismos 
acíbar y amargura, 
eterna desventura 
y horrible obscuridad. 

¡Y aun hubo lengua infame 
que pregonó altanera 
que es Dios una quimera 
y el mundo nuestro edén! 
¡Y la canalla impía, 
la infanda muchedumbre 
cifró en la podredumbre 
su aspiración, su bien! 

Incrédulos é impius, 
rasgad vuestros sistemas 
y oíd los anatemas 
que lanza Jehová: 
«Pecaste, Ailán; el mundo 
se llenará de abrojos: 
tus míseros despojos 
la tierra tragará.» 

¡Cuan triste es ver al hombre 
sin fe, paz ni reposo 
lanzarse presuroso 
de la maldad en pos! 
¡Mas cuan feliz el alma 
que exclama con desvelo: 
«Mi fin está en el cielo, 
mi centro es sólo Dios!» 

D' ELIÁN. 

—ám^sm— 

SEVEEIANO. 

'^%r~ 

OI3:.A.RAr>.A. 

Es dos tres cuatro un ácido; 
una y dos tan vulgar, 
que anda en los pies de muchos 
ó en boca de otros más. 
Dos cuatro no se usa, 
que es anticuada ya, 

f )ues el fusil Remingtoa 
a puede agujerear. 

El todo es un humano 
en gustos especial 
que por los verdes campos 
6 bosques^hallarás. 

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR 
Al jeroglífico: El borracho empedernido, es y será como 

ha sido. 
A la charada: Ramiro. 
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COEEESPONDENCIA 

D. M. da V.—Jobre.—Abonada hasta fia Diciembre 97. 
D. J. Z.—Berga —Iflem Id. id. 
D. F. F. M.—Valverde.—ídem Mayo 98. 
D. A. S.—Málaga.—ídem Diciembre 97. 
D. A. M. A.—Badajoz.—ídem Junio 98. 
D. A. P.—Badajoz —Ídem Julio 98. 
D. M. 11.—GuimRrey.—ídem Junio 98. 
D. S. S. D. y D." P. A. Foncpa.—ídem Id. id. 
D. A. B.—Villanueva de la Reina.—ídem Id. Id. 
D. M. B.—Zaragoza.—Servido lo que pide y recibido su im­

porte. 
D. M. F.—Albarracín.—Anotadas sus indicaciones. 
D. P. S.—Alberuela de Tubo.—Servido lo que pide. 
D. J. A. L. V.—Alcalá de Guadaira.—ídem Id. Id. 
D. M. M.—Orcajo.—ídem Id. Id. 
D. J. L.—Palma de Mallorca.—ídem Id. id. 

D. M. C. S.—Tomelloso.—Anotada fia aubscripción, puedo 
remitir su importe, 

D. T. del C.—Daroca.—Servidos los Devocionarios. 
D. F. S.—Murcia.—Servido tomo v á D.» A. R. 
D. J. del R. A.—Pola de Lablana.—Anotadas las de don. 

J. J. R., D. D. O,, D. P. A. y D. M. T. 
D. J. F. S.-Gerona.—ídem las de D. R. T. v D. J. R. 
D. T. S.—Vicli.—ídem la de D. C. S. de Riu'deperas. 
D. B. L. de las H.—Toledo.-ídem la de D. A. D. de Villa-

miel. 
D. P. M.—Valverde del Majano.—Recibidas 5,25 pesetas por 

los conceptos que indica. 
D. E. P. Barcelona.—ídem 4,20 pesetas por Id. 
D. J, J.—Lecaroz.—ídem 29 pesetas por Id. Id. 
D. J. A.—Calahorra.—Recibidas 75 pesetas y servido lo que 

pide. 
D. F. M. M.—Coria.—Recibidas 25 pesetas y servido lo que 

pide. 

2493.—AotJSTíK AvKjAi., impresor.—S.Bernardo, 92. 

SECCIÓN DE) A N U N C I O S 

ACREDITADO ESTUDIO | 

TALLER OE ESCULTURA RELIGIOSA i 

% 
Da 

JOSÉ ROMERO TENA 
Auxiliar de la EtcueUt oñcial de Bellas Arltt de Valencia. 

Se Constauyen en madera y decoran imágenes desde 60 
pesetas en tdel inte; las misoaas, para vestir, desdeSOpese­
ta».—Crucifijos con su peana ó monte desde 30 pesetas.— 
Gran variedad ea imágenes del Niño Jesús.—En la sección 
de talla se ce nstruyen y decoran andas con faroles ó tuli­
pas, desde 80 pesetas; igualmente se hacen á precios muy 
reducidos templetes, urnas, sagrarios, doseles, retablos, 
altares, etc. Para más detalles, pídanse catálcgos, pro­
yectos y cuantos antecedentes se necesiten, con la segu­
ridad de encontrar economía en les precies y arte en la 
ejecución de las obras. -Se restauran toda chse de imá­
genes.—Calle del Muro de Santa Ana, 5 (frente al puente 
de madera).—VALENCIA. 
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X,A PILAE 

\ ... 

r-, 

'̂ 1 
# • : 

Marca de fábrica. 

García Fernández y García 

Las ceras que se elaboran en esta 
fábrica, selladas con la marca de la 
Virgen del Pilar en oro, no tienen ri­
val en resultado y duración; asi lo 
atestigua el comercio de buena fe. 

A los Sres. Sacerdotes incumbe 
aconsejar á sus feligreses y devotos 
el uso de buenas ceras para el culto. 

Elaboración á vapor. 

A MASCUll 'AIIA.-Cirujano-dentista.—Consulta de 3 á 7 
^ de la tarde.—Honorarios módicos.— Pe>, 12, entresuelo 

izquierda. 

OBRAS DE ACTUALIDAD 
Monografía hiHórica de las Sagradas Formas de 

Alcalá de Henares , Ptas. 
ijrónica ó historia del Centenario celebrado en este 

año de 1897 en Alcalá. 1,50 
Se venden en las librerías religiosas. 
Para los pedidos al por mayor, librería religiosa de E. Co­

mas, en Alcalá de llenares, como también las reclamaciones 
que haya con respecto á, la administración del Centenario. 

LA MARGARITA EN LOECHES 
ANTIBILIOSA, ANTIHERPtriCA, ANTIE8CR0FÜL0SA, ANTIFARA-

eiTABIA Y K» ALTO GBADO RECONSTITUYENTE 

Según la PERLA DE SAN CARLOS, Dr. D. Rafael Martínez Mo­
lina, con esta agua se tiene la salud á domicilio.—En el último 
año se han vendido más de DOS MILLONES de purgas.—La 
clínica es la gran piedra de toque en las aguas minerales, y ésta 
cuenta c incuenta años de nso genera l y con g randes rctiul-
tadoH para las enfermedades que expresa la etiqueta y hoja 
clínica, que se da gratis.—Deposito central: Madrid, Jardines, 
15, bajo derecha, y se venden también en todas las farmacias y 
droguerías. Su gran caudal de agua permite al «Gran Estable­
cimiento de Baños» estar abierto del 15 de Junio al 15 de Sep­
tiembre. 

PURGANTE 
DE ANDRÉS Y FABlA 

FARMACÉUTICO DE VALENCIA 

Es gaseoso j refrescante; nada irr i ta; grato al paladar, 
rápido en sus efectos; antibilioso, económico; Bnstítuve ! | 
coa ventaja siempre al citrato de magnesia. 

Caja de seis pnrgantea, 6 reale* en todas las far-
I Bac ías de Madrid y provincias.—Arenal, 9 , 

W*************'^^* # M ^ # 

EÜSi tYO histór ico cr í t ico sobre la ob ra de L a t e r o , por 
José Rogerio Sánchez con un prólogo del limo. fcr. Doctor 

D. José Fernández Montaña, Presbítero Auditor del Supremo 
Tribunal de la liota. 

De venta en todas las librerías al precio de 1,50 ptas. ejemplar, 
y al por mayor, (on k s descuentos de costumbre, á D. Francisco 
Uuendia.—Plaza de Santo Domingo, 14. 

DR. COMPÁIRED 
CoBflBlla da enferaiedadca de garganta, oidaa y narix.—FncBcarral, 67.—En el 
RUPl jC l lO , grmO» á ! • • p«brea iaa Iones, nüéreoles y vlemcs.dc dies i daea de 
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OoxQ.pfi-ñ1« g'©xx©rsLL d.© t a l o a c o e oL© IF i I ip i3n.a.s . 
B A R C E L O N A — M A N I L A 

Diplomas de honor y medallas de oro en todas las Exposiciones.—Haciendas de San Antonio .San Rafael, San Luis y La Concep> 
•lin.—Fábrica La Fler de la Isabela.—Elaboración al estilo cubano.—Propietaria de las marcas Meisic, Cavite Malabén y La Princesa. 
—Agencias de venta en todos los países.—Se venden en todas las expendedurías de la Compa&ía Arrendataria de Tabacos á loa pra-
cios siguientes: 

CIOAKSOS 

Imperialea 
Reg-ios 
Ezcspcionalea 
Rafalla A." López. 
UaDelas 
Regalía Fi l ip ina.. . 
Cazadores imperiales 

Cabida 
de 

los enva­
ses. 

15 
25 

as 
50 
50 
50 
25 

Precio 
de 

la cajitaJla unidad. 
Putteu, Putteu, 

Valor 
de 

15 
13 
12,25 
2 0 ^ 
n 
n 
10 

0,00 
0,55 
0,50 
0,40 
0,85 
0,85 
0,40 

CIQAAKOS 

Cazadores 
Orientales 
Brevas imperiales... 
Media r e ^ i a 
Exquisitos 
Princesas 
Conchas 

Cabida 
de 

los enva­
ses. 

50 
50 
50 
50 
50 
50 

100 

Precio 
de 

la c«]ita. 
Pntttu. 

n,5o 
14 
15 
12,50 
12,50 
J'50 20 

Valor 
de 

lat in idad. 
PuttM. 

o,ss 
0,30 
0,30 
0,25 
0,25 
0,20 
0,2C 

CIGARROS 

Clementes 
Segundo habano.. 
Tercero habano.. 
Quinto habano... 
Segundo cortado.. 
Tercero cortado.. 
Se&oritas 

Cabida 
de 

loa enva­
ses. 

100 
500 
500 
500 
500 
ñOO 
200 

Precio 
de 

la cajlta. 
Puttas. 

i5 
60 
50 
80 
60 
SO 
10 

Valor 
de 

la unidad 
PutUti. 

0,15 
0,12 
0,10 
0,06 
0,12 
0,10 
0,06 

Cajetillas de 9 0 cigarrillos meeánlcoe, á pesetas 0 , 4 0 una. 

I 

AGADE11& CÍVICO-MILITAR 
FRSFABATORU. PASA INGRESAR XN TODAS LAS ACADEMIAS 

MILITAREa 

Director: D. Francisco Pérez Fernández Ruiz 

Su nueva organización en Octubre de 1896. 
Oficina central con teléfono, núm. 360, en Madrid. 

S2 , CALLE lAYOR, S2 
Granja con otra estación telefónica núm. 369 en Cara-

banchel Alto. 
Seis años de existencia. —Tiene ya 43 oficiales y 63 ca­

detes, distribuidos entre todas las armas y cuerpos/ 32 de 
la última convocatoria. 

En los prospectos constan nombres y detalles. 
Capellán, médico, inspector, nueve profesores. 
Cuenta corriente en el Banco de España. 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona. 

Línea de las Antillas, New York y Veracruz.—Combinación & 
puertos americanos del Atlántico y puertos N. y 8. del Pacífico.— 
Tres salidas mensuales, el 10 v 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 

Linea de Filipinas.—Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combinacio­
nes al Golfo .Pérsico, Costa Oriental de África, India, China, 
Oochinchina, Japón y Australia.— Trece viajes anuales saliendo 
de Barcelana cada cuatro sábados, á partir del 2 de Enero de 1897, 
y de Manila cada cuatro jueves, á partir del 21 de Enero de 1897. 

Línea de Buenos Aires.—Seis viajes anuales para Montevideo y 
Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de 
Cádiz, y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
Málaga. 

Línea de Fernando Pao.—Cuatro viajes al año para Fernando 
Póo, con escalas en Las Palmas, puertos de la Costa Occidental 
de África y Golfo de Guinea. 

Servicios de África. —Zínío de Marruecos.—Un viaje mensual, 
de Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 

Servicio de Tánger.—El vapor Joaquín del Piélago sale de Cá­
diz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, los lunes, miércoles y 
viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favora­
bles, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato muy esmerado, como ha creditado en su dila­
tado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por ca­
marotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasa­
jes para Manila á precios especiales, para emigrantes de clase 
artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de 
un año si no encuentran trabajo. —La Empresa puede asegurar 
las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE, La Compañía previene á los señores co­
merciantes, agricultores ó industriales, que recibirá y encami­
nará á los destinos que los mismos designen, las muestras y 
notas de precios que con este objeto se le entreguen.—Esta Com­
pañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes, en Barcelona, la Compañía Trasatlántica 
y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio; Cádiz, la Dele-
gación de la Compañía Trasatlántica; Madrid, Agencia de la 

ompañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 13; Santander, señores 
Ángel B. Pérez y Compañía; Coruña, D. E. da Guarda; Vigo, 
D. Antonio López de Neira; Cartagena, Sres. Bosch Hermanos; 
Valencia, Sres. D&rt y Compañía; Málaga, D. Antonio Duarte, 

GRANDES TALLERES DE ENCUADERNACION 
MONTADOS Á VAPOR 

PROPIOS PARA LA ENCUADERNACION EN GRAN ESCALA 

Se hacen encuademaciones de todas clases.—Especialidad para 
las encuademaciones con estampaciones en oro, negro y colo­
res.—Encuadernador de muchas corporaciones religiosas de Ma­
drid y provincias y del APOSTOLADO DE LA PRENSA. 

LUIS CALLEJA, Campomanes, 10, Madrid. 

BIBLIOTECA DEL APOSTOLADO DE LA PRENSA 
SEGUNDA SERIE 

Tomos publicado?, con elegantes^encuadernaciones en tela : 
TOMO PRIMERO.—Diferencia entre lo temporal y eterno, por el Ve­

nerable P. Juan Eusebio Nieremberg. de la Compañía de 
Jesús.—Un tomo en 8.°, 528 páginas. 1,50 pesetas. 

TOMO SEGUNDO. — 0%ía de pecadores, por el V. P. Fr. Luis de 
Granada.—ün tomo en 8.°, 516 páginas. 1,50 pesetas. 

TOMO TERCERO.-DÍ la imitación fiel Sagrado Corazón de Jesis, 
por el R. P. J. Amoldo, de Ja Compañía de Jesús.—Nueva y 
excelente traducción por nn socio del APOSTOLADO DE LA 
PRENSA.—Un tomo en 8.°, 549 páginas. 1,50 pesetas. 

TOMO CUARTO.— Vida de San Luis Qomaga, por el Reverendo 
P. Federico Cervós, S. J. Segunda edición, corregida y 
aumentada, dedicada principalmente á los jóvenes escolares 
y congregantes de la Santísima Virgen y de San I uis.—Un 
tomo en 8.°, 574 páginas. 1,50 pesetas. 

TOMO QUINTO. — Vida de la Santa Madre Teresa de Jesús, escrita 
por ella misma. Lleva como apéndice El Camino deper/ecció», 
por la mism» Santa. Edición ajustada á las más correctas 
publicadas hasta hoy.—Un tomo en 8.°, 560 páginas, 1,50 
pesetas. 

Por cada docena se regalan dds ejemplares. 
Los pedidos acompañados de su importe más los gastos de 

nvío, se dirigirán al Administrador, D. Francisco Buendia, 
Plaza de Santo Domingo, 14, Madrid. 
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EL CUARTO MANOAMIENTÜ 
D R A M A E N U N A C T O Y E N P R O S A 

ORIGINAL DK 

D. MARTÍN SCHEROFF Y AVI 
Este precioso drama, recientemente estrenado y representado 

ya varias veces con extraordinario éxito en el Círculo Católico 
de Obreros del Sagrado Corazón y en el de San Luis Gonzaga 
de esta corte, y escrito ad hoc para Círculos, de obreros, colegios 
y seminarios, acaba de ponerse á la venta esmeradamente im­
preso y encuadernado.—Precio de cada ejemplar, una peseta. 

Los pedidos á D. Francisco Buendia, plaza de Santo I)omin-
go, 14, najo, Madrid, 


